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Se dice que todas las guerras son malas y así debe de ser pese a 
que no he conocido ninguna. Siendo cierta la aseveración anterior, 
no es menos cierto que especialmente cruentas son las 
denominadas por algunos como "guerras civiles", por otros 
calificadas "guerras inciviles". Si hay algo que caracteriza a este 
tipo de guerra es el odio visceral y paranoico entre hermanos. La 
venganza se convierten en fiel compañera de viaje, la revancha 
anida en muchas familias y la sangre corre a raudales; los ajustes 
de cuentas se hacen moneda "legal" e "ilegal" de uso corriente.  

Señoras y señores... ¡es la guerra! Aunque oficialmente nuestra última 
guerra civil comenzó el 18 de julio de 1936 con el Alzamiento de parte del 
Ejército, sociedad civil, religión y Fuerzas de Seguridad contra la República, 
no es menos cierto aunque sí infinitamente menos conocido que los 



primeros disparos sonaron en Melilla en la tarde del 17. Tres años después, 
el ya entonces Generalísimo Franco firmaría el 1 de abril de 1939, el famoso 
Parte Oficial de Guerra: "La guerra ha terminado". Y dicho sea de paso por 
curiosidad: primer y único Parte Oficial de guerra que Franco firmó desde el 
17 de julio de 1936 hasta el 1 de abril de 1939. Nuestra guerra civil sumó 
tres largos años de muertos por decenas de miles. La democracia, por 
extraño que parezca, también está muy presente en las guerras: muerte y 
destrucción para todos sin distinción de cunas, colores o credos. Cuando se 
dice que el marcial tambor lo inventó un español al arrancarle la piel a otro 
español para hacer el "parche", por algo será. Nuestra Villena quedó situada 
por azar geográfico en zona República, también denominada por unos y 
otros como "Zona Roja" o "Leal". Así quedaron también las provincias 
limítrofes de Murcia, Alicante, Valencia y Albacete, pese a las sublevaciones 
que hubo en algunas de ellas y que acabaron fracasando (Albacete fue el 
más sonado). Ante dicho azar, Villena pasó a convertirse en un posible 
objetivo militar del Ejército Nacional, al igual que el resto de ciudades de la 
mencionada "Zona". Pero no nos engañemos: de haber triunfado en Villena 
el Alzamiento, los bombardeos hubiesen venido de la zona leal (otra vez el 
caso de Albacete). España, como siempre y ahora mismo, dividida en dos. 
Al ser Villena un posible objetivo militar (industrias, tropas acuarteladas, 
importantísimas vías de tren y paso estratégico Alicante-Madrid-Alicante), 
dicho peligro acabó materializándose en dos ataques aéreos nacionales 
consumados. Todo pa-rece indicar que el objetivo que visaron fue doble y 
estratégico: la estación y vía del tren Alicante-Madrid debido a que Alicante 
fue el puerto principal de suministros de toda índole del asediado Madrid. 

Consecuencia de los bombardeos y la guerra misma fue la puesta en 
marcha de la Defensa Pasiva villenera. A nivel nacional había hecho sus 
pinitos en 1935 pero no es hasta la guerra cuando empieza su actividad 
para preparar a la población civil ante los ataques aéreos con, entre otras 
medidas, refugios antiaéreos. El "Poder Aéreo" de la guerra civil y si lo 
comparamos con las magnitudes posteriores, tuvo una envergadura 
"ligera": ni el bombardeo por la Legión Cóndor' de Guernica' es comparable 
a los masivos bombardeos6 de la II Guerra Mundial practicados por 
alemanes, rusos, americanos o británicos. ¿El caso de Villena? Pocos 
aviones, un muerto, escasos heridos... El comportamiento actual del 
ciudadano medio español que vivió, sufrió y padeció la guerra civil, 
villeneros incluidos, es clara: olvido. Y además, para los que no la vivieron 
desinterés y desconocimiento. Gracias o debido a dichas "virtudes", 
estamos ante un tema totalmente inédito de la historia de Villena. Como ya 
han pasado más de 70 años, vivimos en un Monarquía constitucional 
parlamentaria consolidada y todos o casi, hemos sabido aprender de 
nuestros errores, es por lo que ya es hora de que rescatemos y conozcamos 
otra parte de la Villena militar para que las gene-raciones venideras 
conozcan su pasado y no vuelvan a repetir, desgraciadamente una vez 
más', hechos tan siniestros. Una saludable forma de cortar con el pasado 



negativo es que todos sepamos reconocer que AMBOS BANDOS HICIERON 
LAS MISMAS BARBARIDADES: unos por "Fachas" y otros por "Rojos". 
Perdonar y olvidar también es bueno y muy saludable si antes se ha 
realizado un análisis pormenorizado del pasado y las causas que lo 
provocaron. Un análisis que, posiblemente, está por hacer para sosiego de 
vivos y muertos. Con la esperanza de que así sea, arranquemos motores y 
¡al aire! 


